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La Revolución Ciudadana ha reco-
gido parte de la agenda propuesta 
por las mujeres en su lucha histó-
rica. Ha incorporado a las mujeres 
en espacios de toma de decisión: 
el 33% de la composición de la 
Asamblea Nacional son mujeres 
y el 36% del gabinete del actual 
gobierno está conformado por 
mujeres; se han ampliado los terri-
torios y el porcentaje de mujeres 
que acceden a servicios básicos, a 
salud y educación, ha aumentado 
el bono y su acceso, se han pro-
puesto y conformado planes y pro-
gramas para erradicar la violencia 
e incluir el género en una agenda 
de igualdad. Sin embargo, la matriz 
de desigualdad en cuanto al 
modelo de justicia social, modelo 
productivo, de desarrollo, tipo de 
participación política y violencia de 
género no ha sido transformado. 

Lo cierto es que en estos cinco 
años de Revolución Ciudadana, y 
en un contexto de superación del 
neoliberalismo, el país asiste a un 
proceso de surgimiento y conso-
lidación de una modernización 
capitalista periférica basada en la 
reprimarización de la economía, el 
extactivismo con la ampliación de 
la frontera petrolera y la entrada 
a la mega minería, la inexisten-
cia de políticas públicas que no 
solo mejoren los indicadores de 
desempleo si no que garanticen 
empleos estables, no precarios. 

A la incapacidad del gobierno en 
la mejora de los niveles de vio-
lencia de género que presenta el 
país a través de sus programas y 
campañas de erradicación de la 
violencia, se suma la consolidación 
de un modelo y un Estado rentista 
que profundiza las desigualdades 
entre hombres y mujeres, entre el 
campo y la ciudad, en las distintas 
regiones del país. 

Por la experiencia histórica del 
Ecuador y de otros países que 
tienen a la minería como eje de 
sus ingresos, el modelo extracti-
vista minero imprime un nuevo 
tipo de violencia al capitalismo 
ya violento, porque implica la 
incorporación de mecanismos de 
despojo del territorio e instalación 
de formas violentas para su rete-
rritorialización. Esta violencia y 
los crecientes conflictos a los que 
nos veremos abocados en todo 
territorio donde se implemente la 
minería a gran escala, el agrone-
gocio y las mega hidroeléctricas 
significarán para las mujeres una 
combinación de multiplicación de 
esferas de trabajo no reconocido, 
ampliación de la carga global del 
trabajo y mayor violencia en sus 
espacios cotidianos y territorios. 
A esto hay que agregar que en el 
presente modelo de participación, 
las organizaciones de mujeres 
independientes a Alianza País o 
a la estructura de programas del 
gobierno, no son reconocidas 
como actoras políticas.

A cinco años de la Revolución ciudadana: 
la gran deuda histórica es con las mujeres

Alejandra Santillana

Luego de haber vivido uno de los 8 de Marzo más complejos en los últimos 25 años de historia 
del país, es necesario mirar en qué momento nos encontramos como organizaciones de mujeres, 
y como mujeres feministas. El objetivo de este corto artículo es contribuir desde una mirada 
militante, con la tarea de despejar el momento nebuloso, contradictorio y complejo en el que nos 
encontramos, me atrevo a decir no solo en la relación de las organizaciones de mujeres con el 
Estado y el gobierno, si no también al interior del movimiento y en la esfera de la izquierda. 

El riesgo: reducir la política al 
debate de las políticas públicas y la 
reingeniería del Estado

A pesar de la crisis actual de la 
izquierda independiente, es impor-
tante señalar que durante el año 
2011 y lo que va de este año, las 
organizaciones de mujeres han 
crecido en número de participan-
tes y también en capacidad de 
posicionamiento de un discurso y 
una práctica política. No solo eso: 
hemos logrado presentar propues-
tas de leyes, espacios de forma-
ción política y conformación de 
plataformas o espacios de articula-
ción entre diversas organizaciones 
de mujeres, movilizaciones propias 
contra el código penal o la resig-
nificación de la palabra “puta” en 
la visibilización de una estructura 

de violencia que nos afecta, si 
no que también han sido parte 
de las movilizaciones y acciones 
propuestas por el espacio de las 
organizaciones sociales y el movi-
miento indígena, centrales en el 
encuentro de movimientos socia-
les y actuales actoras, también, de 
la marcha plurinacional por el agua 
y los territorios.

Con el regreso del Estado y su 
fortalecimiento como actor, el 
riesgo de reducir la política al 
debate de las políticas públicas y 
la reingeniería del Estado es real. 
En un ejercicio desde arriba, la 
política está concentrada en la 
elaboración de políticas públicas, 
programas y proyectos, y en la 
creación de nuevos espacios den-
tro de la estructura del Estado. El 

discurso predominante sobre el 
Estado, tanto de los funcionarios 
del gobierno como de los medios 
de comunicación, lo presenta 
como un ente ajeno a la sociedad 
en donde la política pública se 
configura como el espacio de ges-
tión y administración del Estado en 
cuanto a su eficiencia y capacidad 
de ejecución. 

Sin embargo, la apuesta por dis-
putar y elaborar políticas públicas 
y leyes es central para las organi-
zaciones de mujeres del país, ya 
que constituye la posibilidad de 
generar espacios de encuentro 
y debate entre distintas mujeres 
a nivel regional y nacional, por lo 
tanto de reconocimiento entre 
nosotras como actoras políticas. 
Esta dinámica además se ha 

Alejandra Santillana— Feminista, es parte de la  
Asamblea de Mujeres Populares y Diversas del Ecuador. 
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convertido en un canal pedagógico 
de reactualización de la discusión 
sobre lo público porque ha incor-
porado discusiones feministas en 
donde la violencia y la opresión 
sexuales dejan de están enmar-
cadas en el ámbito de lo privado. 
¿Cómo entonces ampliar la noción 
y práctica de la política como 
espacio de disputa, construcción 
de acuerdos y sentidos comunes? 

Ampliar la esfera de lo público a la 
interpelación de la sociedad y no 
solo del Estado 

Nos enfrentamos a la tensión con-
creta de elaborar leyes y políticas 
públicas como ejercicio de partici-
pación y al mismo tiempo, ampliar 
la esfera de lo público a una inter-
pelación a la sociedad ecuatoriana 
y no solo al aparato del Estado. 
¿Cómo incorporar la experiencia 
cotidiana y la inteligencia colec-
tiva de las mujeres organizadas 
superando la forma fragmentada 

y jurídica de las leyes y políticas 
públicas en un espacio donde la 
posibilidad de disputa es mínima1? 

Uno de los mayores retos es qui-
zás avanzar en la construcción de 
una praxis histórica que devuelva 
la noción del Estado tanto como 
un pacto social y por lo tanto 
como relación histórica específica, 
como expresión de intereses de 
clase y dominación, pero también 
como concreción en la vida coti-
diana y en esferas de micro poder. 
En ese sentido para las organiza-
ciones feministas de mujeres es 
crucial articular políticamente en 
todos los espacios la interpreta-
ción y propuesta en torno al tra-
bajo productivo, trabajo reproduc-
tivo, economía del cuidado, trabajo 
organizativo y comunitario, trabajo 
cultural en la construcción de 

1	 La mayoría de las leyes presentadas por la 
Asamblea Nacional son vetadas por el Ejecutivo.

y que inclusive propone la no vin-
culación con cualquier propuesta 
electoral. Un argumento opuesto 
es el que sostiene que las mujeres 
debemos disputar una propuesta 
electoral con candidatas propias 
o como parte de un espacio de 
alianzas desde la izquierda. Una 
tercera línea sostiene que si bien 
es importante privilegiar la conso-
lidación y fortalecimiento de las 
organizaciones de mujeres, es fun-
damental avanzar en una alianza 
con organizaciones sociales de 
indígenas, afros campesinos, tra-
bajadores, para conformar acuer-
dos que operen como una especie 
de mandato o camino para una 
propuesta electoral desde una 
izquierda independiente. Este reto 
implica otro espacio de disputa y 
alianza para las organizaciones de 
mujeres: el espacio de las organi-
zaciones sociales y de la izquierda. 

La izquierda atraviesa por un 
momento muy complejo de 

tensiones, crisis de movilización 
y judicialización y criminalización 
de la protesta, pero también por 
un periodo donde la crisis se 
vuelve posibilidad de construcción, 
articulación y reconocimiento de 
derechos laborales para los y las 
trabajadores, de transformación 
del modelo productivo y de desa-
rrollo y freno al avance de la fron-
tera petrolera, de cambios estruc-
turales que garanticen derechos 
sociales y la concreción del Estado 
plurinacional. En donde la misma 
noción de socialismo, de izquierda 
y de representatividad son temas 
que se encuentran en deconstruc-
ción, disputa y construcción. 

Sin embargo, persiste una noción 
de articulación que vuelve a subor-
dinar las propuestas y demandas 
de las mujeres. Esta izquierda no 
reconoce y discute políticamente 
el trabajo de las mujeres en las 
diversas esferas de la vida, pro-
ductiva y reproductiva, cultural y 

de cuidado de la naturaleza, y en 
el sostenimiento del resto de tra-
bajos y economías a partir de ese 
conjunto de trabajos; ni tampoco 
la opresión sexual como elemento 
central en la estructura de domi-
nación del país. Es una izquierda 
que es capaz de reconocer que las 
condiciones objetivas de explota-
ción y dominación están en la 
estructura de clases y en la colo-
nialidad y el racismo, pero que 
todavía no incorpora la opresión 
sexual a este camino de transfor-
mación. La gran deuda histórica 
con las mujeres de los sectores 
populares persiste, y nuestra tarea 
como organizaciones es doble: 
transformar el Estado y contrarres-
tar el actual modelo capitalista 
patriarcal colonial y conservador 
impulsado por la Revolución Ciu-
dadana y disputar el espacio de la 
izquierda, para enriquecer la pro-
puesta programática y los princi-
pios con los que queremos cami-

nar este otro país. 

valores y saberes culturales, tra-
bajo de cuidado de la naturaleza y 
violencia de género.

Un segundo reto es disputar el 
sentido de la categoría de mujeres 
que se define desde las políticas 
públicas y las leyes. El gobierno 
de la Revolución Ciudadana se ha 
caracterizado por no reconocer 
a los actores políticos populares 
y movimientos sociales críticos o 
autónomos de su propuesta. Las 
organizaciones de mujeres autó-
nomas y críticas con el modelo 
de desarrollo y productivo no son 
reconocidas como actoras políti-
cas. Lo que ocurre con las mujeres 
en la consolidación del modelo de 
desarrollo se produce en el ámbito 
de lo político: para el gobierno, 
el proceso político contempla la 
inclusión de las mujeres bajo los 
marcos dados del Estado, bajo el 
rostro de la diversidad de actores 
y no en la conformación histórica 
de la justicia social y la superación 
de las desigualdades. 

Posiciones diversas en el escenario 
electoral

A este punto podríamos agregar 
lo que significa para las organiza-
ciones de mujeres el escenario 
electoral de este y el próximo 
año. Las posiciones al interior son 
distintas, y debemos asumirlas 
como tensiones y discusiones 
colectivas que dependerán del 
momento de la coyuntura. Con 
eso queremos decir que son 
posiciones que pueden variar 
dependiendo del momento. Por 
ahora, me atrevo a plantear que 
existe una posición que se niega 
a participar o acceder a la parti-
cipación directa a las elecciones, 


